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Introducción

La Comunicación de la Comisión a la que hace referencia el presente documento aborda el 
tema del comercio, el crecimiento y el desarrollo, pero es menos concreta en lo que a sus 
objetivos se refiere1. En dicha Comunicación se señala que su objetivo es proponer métodos 
concretos para mejorar las sinergias entre las políticas de comercio y desarrollo. En ella se
señala que la apertura comercial es un elemento clave, pero también hace referencia a la 
necesidad de cumplir otros criterios. Por otro lado, en la Comunicación no se examina el valor 
de los intercambios comerciales de distinto tipo en materia de desarrollo ni cómo puede 
maximizarse dicho valor. Además, solamente se menciona de modo muy somero que la 
apertura comercial también puede tener una serie de efectos negativos en los países en 
desarrollo. Es evidente que el informe de la Comisión de Desarrollo debe abordar estas 
cuestiones.

La política comercial como medio para alcanzar los objetivos en materia de desarrollo

El sector comercial es una de las áreas más importantes de actuación en relación con  la 
coherencia de las políticas de la UE a favor del desarrollo (CPD). Si se utilizan correctamente, 
los instrumentos de la política comercial pueden tener un mayor impacto en el desarrollo de 
los países pobres que muchas de las acciones de ayuda al desarrollo. La política comercial de 
la UE hacia los países en desarrollo debe tener como objetivo prioritario servir y reforzar los 
principales resultados de nuestra política de ayuda. El hecho de aspirar al desarrollo a nivel 
mundial, incluso por medios distintos de la ayuda, equivale a respetar los valores 
fundamentales de la UE y a cumplir con las obligaciones que se derivan del Tratado. Además, 
el desarrollo desempeña un papel clave en relación con el mantenimiento de la paz, la 
seguridad y la estabilidad en el mundo, objetivos que revisten el mayor interés para la UE.

Un desarrollo económico que no tiene en cuenta los derechos humanos y libertades no reviste 
mucho interés. Todos sabemos que la democracia y los derechos humanos son una condición 
esencial para el desarrollo social sostenible de un país a largo plazo. Por lo tanto, la política
comercial de la UE también debe incluir objetivos claros en materia de derechos humanos, así 
como métodos para alcanzarlos en el marco de los instrumentos comerciales.

En muchos países, los acuerdos en materia de apertura comercial al mundo exterior deben
complementarse con reformas comerciales a nivel interno para que los efectos positivos del 
libre comercio beneficien verdaderamente al mayor número de personas en dichos países. En 
estos casos, las acciones de ayuda encaminadas a una buena gobernanza y a importantes
reformas sociopolíticas pueden ser una condición para que la política comercial tenga el 
máximo impacto. Tenemos que considerar que la política de ayuda al desarrollo y la política 
comercial son interdependientes e inseparables.

Con vistas a responder mejor a los objetivos en materia de desarrollo, la política comercial de 
la UE debe dirigirse en mayor medida hacia el mantenimiento y la creación de nuevos puestos 
de trabajo, la infusión de efectos de arrastre económicos indirectos tanto a nivel local como

                                               
1 Comercio, crecimiento y desarrollo - Una política de comercio e inversión a medida para los países más 
necesitados.
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regional y nacional, la promoción de la diversificación de las economías de los países en 
desarrollo y el fomento de una producción más avanzada y rentable. La aplicación de 
aranceles más elevados a los productos manufacturados que los impuestos a las materias 
primas puede contribuir a que se corra el riesgo de que los países en desarrollo sigan 
desempeñando el papel de meros exportadores de materias primas.

Efectos de la política comercial de la UE en los países en desarrollo

El debate sobre las relaciones comerciales entre la UE y los países en vías de desarrollo debe 
basarse en el aspecto humano. Los países en desarrollo deben ser considerados y tratados con 
el mismo respeto que cualquier otro socio presente en la mesa de negociaciones.

Con demasiada frecuencia, tanto los políticos como los multiplicadores de opinión dan a 
entender que los representantes de los países en desarrollo no parecen disponer ni de los
conocimientos ni de la capacidad para evaluar por sí mismos los acuerdos comerciales que 
van o que no van a celebrar con otros actores exteriores. Las declaraciones en el sentido de 
que la UE debe presionar, o incluso forzar, a los países en desarrollo a celebrar acuerdos 
comerciales que en realidad estos no quieren celebrar demuestran una gran ignorancia 
(lamentablemente, muy extendida) y una visión negativa en el sentido de que los países en 
desarrollo son inferiores o están menos capacitados para seguir una línea en las negociaciones 
y a adoptar decisiones por sí mismos.

En este contexto, es muy importante resaltar la responsabilidad que recae sobre los países 
ricos y la UE en el contexto económico a nivel mundial. Nuestro deber moral consiste en
ayudar a los que están en peor situación y aliviar el sufrimiento en el mundo, lo que podemos
hacer de manera eficaz elaborando acuerdos comerciales que permitan a los países en 
desarrollo participar verdaderamente en la economía mundial y sacar partido de las ventajas 
de la mundialización.

En este contexto, cabe destacar, asimismo, que, en principio, no puede darse pie al
proteccionismo, ni por parte de la UE ni por parte de sus distintos Estados miembros. Para 
que los acuerdos comerciales internacionales que celebramos con los países en desarrollo 
tengan repercusiones plenas sobre su crecimiento económico, no parece exagerado que
también hagamos, por nuestra parte, algunos sacrificios, tal y como tenemos que hacer en 
relación con los acuerdos comerciales que celebramos con otros socios en el mundo. 

Desarrollo del sector privado, el refuerzo de las capacidades comerciales, la ayuda para 
el comercio, la buena gobernanza, la lucha contra la corrupción y la utilización eficaz de 
los recursos presupuestarios

Se dice que los motores del desarrollo de África son China y los teléfonos móviles: China 
invierte; la telefonía móvil vela por que los intercambios comerciales se lleven a cabo. No 
obstante, para que las inversiones tengan carácter funcional y para que las tecnologías de las 
telecomunicaciones funcionen, se necesitan conocimientos. La ayuda a la formación y el 
refuerzo de las capacidades comerciales son elementos necesarios para que los países pobres 
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puedan sacar el máximo provecho al libre comercio de la forma más adecuada.

Desde su lanzamiento en 2005, el concepto de «ayuda para el comercio» («Aid for Trade») ha 
sido un éxito. La OMC estima que por cada dólar de ayuda invertido en la capacidad 
comercial de un país en desarrollo, sus exportaciones aumentan, como media, en 42 dólares. 
La capacidad comercial depende tanto del hardware (infraestructuras) como del software
(conocimientos), por lo que debemos centrar nuestra ayuda en el fortalecimiento de estos dos 
elementos en numerosos países, en particular en colaboración con los países menos 
adelantados (PMA).

La buena gobernanza, obviamente, reviste carácter determinante para la capacidad comercial 
de un país. Uno de los factores que sabemos impiden el desarrollo de la sociedad a todos los 
niveles es la corrupción generalizada en muchos países en desarrollo. La Unión Europea 
puede, y debe, a través de su política comercial, influir en el desarrollo de una buena 
gobernanza si no tolera regímenes corruptos y si exige transparencia y la aplicación de los 
procedimientos correctos antes de iniciar cualquier tipo de cooperación. Nuestra capacidad de 
influencia a este respecto es muy importante.

Los verdaderos cambios en un país deben proceder del interior y deben consolidarse desde la 
base, tanto en términos de desarrollo social como económico. La necesidad agudiza el ingenio 
y, como sabemos, en los países en desarrollo hay muchos empresarios con un sentido del
negocio que podría redundar en beneficio de sí mismos y de su entorno, si tuviesen la 
posibilidad de poner en práctica sus ideas. La ayuda específica dirigida a fomentar y 
promover el desarrollo de pequeñas y medianas empresas en los países en desarrollo es 
importante.

Actividades de las empresas de la UE y de otras empresas internacionales en los países 
en desarrollo y su responsabilidad social1  

Los políticos pueden hacer una contribución importante en relación con la formulación de los 
acuerdos comerciales internacionales, pero una parte importante de la responsabilidad recae, 
también, en las empresas. Con frecuencia las empresas multinacionales influyen de manera 
importante en el desarrollo social de los países en desarrollo, en particular allí donde actúan, 
es decir, a nivel local. Las empresas son responsables en lo que se refiere a escoger el tipo de 
huella que desean dejar en la comunidad local, ya sea positivo o negativo.

Disponemos de numerosos ejemplos de grandes empresas que asumen sus responsabilidades 
con respecto a sus empleados y su entorno más próximo. Obviamente, la responsabilidad tiene 
un coste. Todo empresario que tiene la posibilidad de planificar a largo plazo debe reconocer
que, a la larga, le interesa velar por sus empleados. Una remuneración justa, unas condiciones 
de trabajo dignas y, obviamente, la posibilidad de crear o de afiliarse a un sindicato es el 
mínimo que las empresas europeas deben garantizar a sus trabajadores de los países en 
desarrollo. Si no se llega a este mínimo, la situación sería indigna desde un punto de vista 
humano, y, además, supondría una violación de distintas convenciones internacionales.

                                               
1 Responsabilidad social de las empresas.
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El Pacto Mundial de las Naciones Unidas recoge diez principios que las empresas deben 
respetar, entre otros aspectos en lo que se refiere a la abolición del trabajo infantil en el 
mundo. No obstante, en numerosas ocasiones las grandes empresas pueden asumir más 
responsabilidades con respecto a sus empleados y no limitarse a cumplir estrictamente unos
requisitos mínimos. Son muchos los ejemplos positivos existentes de empresas 
multinacionales que van más allá de las responsabilidades que les corresponden y que ofrecen
mejores condiciones en términos de vacaciones, acceso a la escolarización de los hijos de los 
empleados, etc. Que duda cabe de que debemos reconocer el carácter significativo de estos 
ejemplos positivos. Por otra parte, debemos examinar las posibilidades de combinar los 
esfuerzos de las empresas con la asistencia formal en estos ámbitos.


